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LUN. 25 ENE
Hch. 9, 1-22 | Sal. 116 | Mc. 16, 15-18

MAR. 26 ENE
2 Tm. 1, 1-8 | Sal. 95 | Mc. 3, 31-35   

MIE. 27 ENE
Hb. 10, 11-18 | Sal. 109 | Mc. 4, 1-20

JUE. 28 ENE
Hb. 10, 19-25 | Sal. 23 | Mc. 4, 21-25

VIE. 29 ENE
Hb. 10, 32-39 | Sal. 36 | Mc. 4, 26-34

SAB. 30 ENE
Hb. 11, 1-2.8-19 | Sal. Lc. 1 | Mc. 4, 35-41

Lecturas Semanales
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El Domingo de la Palabra de Dios, querido por el Papa Francisco 
en el III Domingo del Tiempo Ordinario de cada año, recuerda a 
todos, pastores y fieles, la importancia y el valor de la Sagrada 
Escritura para la vida cristiana, como también la relación entre 
Palabra de Dios y liturgia: «Como cristianos somos un solo pueblo 
que camina en la historia, fortalecido por la presencia del Señor en 
medio de nosotros que nos habla y nos nutre. El día dedicado a la 
Biblia no ha de ser “una vez al año”, sino una vez para todo el año, 
porque nos urge la necesidad de tener familiaridad e intimidad con 
la Sagrada Escritura y con el Resucitado, que no cesa de partir la 
Palabra y el Pan en la comunidad de los creyentes. Para esto 
necesitamos entablar un constante trato de familiaridad con la 
Sagrada Escritura, si no el corazón queda frío y los ojos 
permanecen cerrados, afectados como estamos por innumerables 
formas de ceguera».
Este Domingo constituye, por tanto, una buena ocasión para releer 
algunos documentos eclesiales y, sobre todo, los Praenotanda del 
Ordo Lectionum Missae, que presentan una síntesis de los 
principios teológicos, celebrativos y pastorales sobre la Palabra de 
Dios proclamada en la Misa, pero válidos, también, para toda 
celebración litúrgica (Sacramentos, Sacramentales, Liturgia de las 
Horas).
El Domingo de la Palabra de Dios es también una ocasión propicia 
para profundizar en el vínculo existente entre la Sagrada Escritura 
y la Liturgia de las Horas, la oración de los Salmos y Cánticos del 
Oficio, las lecturas bíblicas, promoviendo la celebración 
comunitaria de Laudes y Vísperas.



Esta Nota, a la luz del Domingo de la Palabra de Dios, quiere 
reavivar la conciencia de la importancia de la Sagrada Escritura en 
nuestra vida de creyentes, a partir de su resonancia en la liturgia, 
que nos pone en diálogo vivo y permanente con Dios. «La Palabra 
de Dios escuchada y celebrada, sobre todo en la Eucaristía, 
alimenta y refuerza interiormente a los cristianos y los vuelve 
capaces de un auténtico testimonio evangélico en la vida 
cotidiana».
En la sede de la Congregación para el Culto Divino y la Disciplina 
de los Sacramentos, a 17 de diciembre de 2020.

Robert Card. Sarah
Prefecto

+ Arthur Roche
Arzobispo Secretario



MONICIÓN INICIAL

Antes de la procesión de inicio.

Queridos hermanos: Sean Bienvenidos a esta Eucaristía 
del III Domingo del Tiempo Ordinario. 
El día de hoy celebramos con alegría: El Domingo de 
la Palabra de Dios, instituido por su Santidad el Papa 
Francisco para que, favoreciendo la meditación, la 
comunidad que se reúne para celebrar su fe, permita que 
la Palabra de Dios sea acogida interiormente por quien 
la escucha. 
Participemos pues, plena, consciente y fructuosamente 
de este encuentro con Cristo vivo y Resucitado.

ACTO PENITENCIAL
Para participar dignamente de la mesa de la Palabra 
y de la Eucaristía, en la que el Señor nos invita, 
debemos prepararnos y tener el espíritu bien 
dispuesto. Oremos ahora en silencio.
† Tú, que eres la Palabra hecha carne, que has querido 
compartir nuestra pequeñez y entablar diálogo con todos:  
Señor, ten piedad.
† Tú, que eres la Palabra que has venido a iluminar a 
todo hombre que viene a este mundo: 
Cristo, ten piedad
† Tú, que eres el único a quien acudir porque tienes 
palabras de vida eterna: 
Señor, ten piedad.

.

Ritos Iniciales



Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, 
perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida 
eterna. Amén. 

HIMNO DE ALABANZA
Gloria a Dios en el Cielo, y en la tierra paz a los 
hombres que ama el Señor.  Por tu inmensa gloria te 

te damos gracias.  Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre 
todopoderoso, Señor Hijo único, Jesucristo, Señor Dios, 
Cordero de Dios, Hijo del Padre; tú que quitas el pecado 
del mundo, ten piedad de nosotros; tú que quitas el 
pecado del mundo, atiende nuestra súplica; tú que estás 
sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 
porque sólo tú eres Santo, sólo tú Señor, sólo tú Altísimo 
Jesucristo, con el Espíritu Santo en la gloria de Dios 
Padre.  Amén.

ORACIÓN COLECTA
Dios todopoderoso y eterno, dirige nuestros pasos 
de manera que podamos agradarte en todo y así 
merezcamos, en nombre de tu Hijo amado, abundar 
en toda clase de obras buenas. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.



ENTRONIZACIÓN DE LA PALABRA

Después de la oración colecta y antes de iniciar la Liturgia de la 
Palabra, se invita al pueblo a permanecer de pie mientras tiene 

lugar una procesión con la Palabra de Dios.

Monitor: 
Queridos hermanos: En este domingo, acojamos 
con gozo el Leccionario, libro litúrgico de la Palabra 
de Dios. Que esta procesión sea un signo del camino 
que la Palabra hace en nuestra vida, para inspirarnos 
a recibirla con atención, a meditarla con piedad, a 
vivirla con coherencia, de modo que nos vayamos 

nuestro Señor.

Dos lectores, de los cuales uno de ellos, lleva el leccionario de 
la misa y el salmista se acercan al presidente de la celebración, 

mientras se entona un canto apropiado.
Una vez llegado donde el presidente de la celebración, éste de 
pie, toma el leccionario, lo muestra al pueblo y al entregarles el 

leccionario les dice:

Presidente:
Resuene siempre en esta casa la palabra de Dios,

y se realice vuestra salvación dentro de la Iglesia. 
Amén. 

Liturgia de la Palabra



Lectura del libro del profeta Jonás
3, 1-5. 10

En aquellos días, el Señor volvió a hablar con Jonás y 
le dijo: “Levántate y vete a Nínive, la gran capital, para 
anunciar ahí el mensaje que te voy a indicar”.
Se levantó Jonás y se fue a Nínive, como le había 
mandado el Señor.  Nínive era una ciudad enorme: 
hacían falta tres días para recorrerla.  Jonás caminó 
por la ciudad durante un día, pregonando: “Dentro de 
cuarenta días Nínive será destruida”.
Los ninivitas creyeron en Dios, ordenaron un ayuno y se 
vistieron de sayal, grandes y pequeños.  Cuando Dios 
vio sus obras y cómo se convertían de su mala vida, 
cambió de parecer y no les mandó el castigo que había 
determinado imponerles.
Palabra de Dios.
R/. Te alabamos, Señor

SALMO RESPONSORIAL
Del salmo 24

R/.   Descúbrenos, Señor, tus caminos.
 
Descúbrenos, Señor, tus caminos,
guíanos con la verdad de tu doctrina.
Tú eres nuestro Dios y salvador
y tenemos en ti nuestra esperanza. R. 

Acuérdate, Señor, que son eternos
tu amor y tu ternura.
Según ese amor y esa ternura,
acuérdate de nosotros.  R.



Porque el Señor es recto y bondadoso,
indica a los pecadores el sendero,
guía por la senda recta a los humildes
y descubre a los pobres sus caminos.  R.

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a 
los corintios 

7, 29-31
Hermanos: Les quiero decir una cosa: la vida es corta.  
Por tanto, conviene que los casados vivan como si no 
lo estuvieran; los que sufren, como si no sufrieran; los 
que están alegres, como si no se alegraran; los que 
compran, como si no compraran; los que disfrutan del 
mundo, como si no disfrutaran de él; porque este mundo 
que vemos es pasajero.
Palabra de Dios.
R/. Te alabamos, Señor

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO
Cfr Jn. 1, 29

R/. Aleluya, aleluya. 
El Reino de Dios está cerca, dice el Señor;

arrepiéntanse y crean en el Evangelio
R/. Aleluya 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos 
1, 14-20

Después de que arrestaron a Juan el Bautista, Jesús se 
fue a Galilea para predicar el Evangelio de Dios y decía: 
“Se ha cumplido el tiempo y el Reino de Dios ya está 
cerca.  Arrepiéntanse y crean en el Evangelio”. 



Caminaba Jesús por la orilla del lago del Galilea, cuando 
vio a Simón y a su hermano, Andrés, echando las 
redes en el lago, pues eran pescadores.  Jesús les dijo: 
“Síganme y haré de ustedes pescadores de hombres”.  
Inmediatamente dejaron las redes y lo siguieron.
Un poco más adelante, vio a Santiago y a Juan, hijos de 
Zebedeo, que estaban en una barca, remendando sus 
redes.  Los llamó, y ellos, dejando en la barca a su padre 
con los trabajadores, se fueron con Jesús.
Palabra del Señor.
R/.  Gloria a ti, Señor Jesús.

PROFESION DE FE
Creo en un solo Dios, Padre todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra, de todo lo visible y lo invisible. 
Creo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, 
nacido del Padre antes de todos los siglos: Dios de 
Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, 
engendrado, no creado, de la misma naturaleza del 
Padre, por quien todo fue hecho; que por nosotros, los 
hombres, y por nuestra salvación bajó del cielo, y por 
obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, 

en tiempos de Poncio Pilato, padeció y fue sepultado, 
y resucitó al tercer día, según las Escrituras, y subió al 
cielo, y está sentado a la derecha del Padre; y de nuevo 
vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos, y su 

 



Creo en el Espíritu Santo Señor y dador de vida, que 
procede del Padre y Del Hijo, que con el Padre y el Hijo 
recibe una misma adoración y gloria, y que habló por los 
profetas. 
Creo en la Iglesia, que es una, Santa, Católica y 
Apostólica. 

los pecados.
Espero la resurrección de los muertos y la vida del mundo 
futuro. Amén

ORACIÓN DE LOS FIELES

unidos en un mismo Espíritu oremos a Dios que 
quiere liberar a la humanidad de cuanto la oprime 
para anunciarle su Buena Noticia de salvación.

† Oremos por la Iglesia y nuestros pastores; por el Papa 
Francisco, nuestros obispos, presbíteros y diáconos, 

Oremos.
R/. Escúchanos, Señor

† Oremos por los gobernantes de las naciones para que 
escuchando las necesidades y los gritos de los pobres y 
de los que sufren a causa de la pandemia, procuren su 
bienestar y libertad. Oremos.

† Oremos por los han muerto por la epidemia y otras 
causas: para que el Señor les conceda descanso y 



consuelo eternos, dándoles la bienvenida a la luz de Su 
presencia. Oremos.

† Oremos por los buenos frutos de vida y santidad, que 
la institución del “Domingo de la Palabra de Dios” 
traiga para la Iglesia, el Pueblo de Dios y todo hombre 
de buena voluntad. Oremos.

† Oremos por todos nosotros; para que sigamos 
contando a nuestros familiares y amigos la historia de 
Jesús. Oremos.

Mira con misericordia a tu Iglesia, escucha sus 

que es espíritu y vida. P. J. N. S.

ORACION DE SOBRE LAS OFRENDAS
Recibe, Señor, benignamente nuestros dones, y 

salvación. Por Jesucristo, nuestro Señor.  Amén.

COMUNIÓN ESPIRITUAL

el cielo y en el Santísimo Sacramento del Altar.
Os amo sobre todas las cosas y deseo vivamente 
recibirte dentro de mi alma, pero no pudiendo hacerlo

  

Liturgia Eucarística



ahora sacramentalmente, venid al menos 
espiritualmente a mi corazón. 
Y como si ya os hubiese recibido, os abrazo y me 
uno del todo a Ti.
Señor, no permitas que jamás me aparte de Ti.
Amén.

ORACION DESPUES DE LA COMUNION

siempre dichosos por este don tuyo.  Por Jesucristo, 
nuestro Señor.  Amén

BENDICIÓN FINAL



Solicitar productos litúrgicos 
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Instagram Y WhatsApp 
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